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Mariátegui en Dymaxion: perspectivas sobre los lugares, tendencias y posiciones de Mariátegui en la teoría revolucionaria. Jorge Budrovich S.



Abstract El siguiente ensayo realiza una caracterización del pensamiento de Mariategui siguiendo el hilo conductor de lo que identificamos como interrogación por el “modo de ser revolucionario”. La exploración implicada por esta tarea se restringe a ciertos textos, desde donde se espera poder visualizar el lugar que puede ocupar el pensamiento del amauta en el contexto de la “teoría revolucionaria”, tanto así como sugerir elementos que nos permitan “seguir pensando con Mariátegui”. Palabras clave: teoría revolucionaria, modo de ser, espíritu revolucionario, marxismo.



“Tantos subieron del cuchillo a la corona como bajaron de la corona al cuchillo. Cómense mejor los buenos bocados de la suerte con el agridulce de un azar.” Baltasar Gracián, “El Héroe”



“Ninguna revolución prevé la revolución que vendrá después, aunque en la entraña porte su germen. Para el hombre, como sujeto de la historia, no existe sino su propia y personal realidad. No le interesa la lucha abstractamente sino su lucha concretamente. El proletariado revolucionario, por ende, vive la realidad de una lucha final.” José Carlos Mariátegui, “La lucha final”



“Aquellos que, estúpidamente, nos responden: “si el movimiento revolucionario es espontáneo e ineluctable, no hay más que esperar, no hay nada que
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hacer”, revelan hasta qué punto no tienen nada que hacer efectivamente en este movimiento. Los revolucionarios saben que la lucha permanente, bajo formas diversas, es un producto espontáneo de su ser, pues no pueden liberarse de esta pasión más que sometiéndose a ella.” Denis Authier, prefacio a “Informe de la delegación siberiana” (L. Trotsky) INICIO – PROBLEMA Hemos partido por un hilado de citas en el que las palabras de Mariátegui quedan, por sucesión, entre las de Gracián y las del ensayista y traductor francés Denis Authier. Epígrafes que esperamos señalen el entorno que creemos propicio para la obra del Amauta, que revelen la dirección con que miramos. Si los hombres quieren ser protagonistas del mundo en que viven, no tan sólo esperar resultados, someterse a determinaciones o simplemente subyugarse al destino, deben tener la cautela, la responsabilidad y la inteligencia para poder ir al campo de batalla donde se disputa el botín del mundo del próximo momento, del mañana, del futuro. La acción creativa sólo puede ser emprendida por quienes hayan elaborado esas virtudes, sobretodo aquellos determinados por una necesidad, por una tarea histórica impostergable:



“Muchos proyectos de libro visitan mi vigilia; pero sé por anticipado que sólo realizaré los que un imperioso mandato vital me ordene. Mi pensamiento y mi vida constituyen una sola cosa, un único proceso.”1 El problema que nos decide a aproximarnos a Mariátegui puede plantearse como el de la interrogación recurrente sobre lo que llamamos el “modo de ser revolucionario”, la pregunta por la individuación del ánima revolucionaria. Sus textos componen y dan consistencia a “un modo” del ser revolucionario, expresión de la rebelión insistente de la vida contra lo estático. Tarea realizada de norte a sur, de oriente a occidente, de la poesía al ensayo, de la ciencia a la religión, atento a decantar este particular modo de ser, distinto del 1



Mariátegui, José Carlos, “7 ensayos de interpretación de la realidad peruana”, Editorial Quimantú, Santiago de Chile, 2008, p. 7. Estas mismas líneas son citadas por Enrique Espinoza en su artículo “José Carlos Mariátegui, amauta o guía” (“Conciencia histórica. Pensamiento y acción”, Editorial Andrés Bello, Santiago de Chile, 1973), donde dice de Mariátegui que, tanto como escribir, le interesaba poner su pensamiento en acción, implicarse en la lucha política, de la cual siquiera la enfermedad ni la coerción policial pudo alejar.
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reformista o del reaccionario. El Amauta se hace así una región más del vasto territorio de la teoría revolucionaria. UN ENTORNO PARA PENSAR CON MARIÁTEGUI Trataremos de señalar algunos puntos y determinadas rutas, moviéndonos sobre el fondo de lo que puede llamarse “arco histórico de la teoría revolucionaria”. Nuestro objetivo último pasa por aportar en el proceso de individuación de la potencia revolucionaria latente en la producción escrita de Mariategui, coincidencia de sus circunstancias y también de ese indeterminado abismo que empuja al inconformismo, la desobediencia, que soporta aquello que llamamos “arco histórico”.



Un segundo objetivo, quizás más operativo, es



proporcionar lo que A. Galloway llama “Algoritmos conceptuales”2, un conjunto de sugerencias, provisionales y experimentales, que resulten útiles para poder seguir pensando los temas que – para este caso – el Amauta instalo. Hemos evocado el mapa Dymaxion o “proyección de Fuller” porque se trata de un mapa que suprime norte y sur, que no exagera las dimensiones de las llamadas “potencias mundiales”, que deja claro que el mapa no es el territorio. Una idea del mapeo como representación de lo que percibimos de la realidad, evitando los sesgos heredados. Esperamos proyectar de tal forma a Mariátegui. Nuestra curiosidad por la figura y obra de José Carlos Mariategui viene de haber encontrado su nombre entre las páginas de la mítica revista Babel. Y el interés por Babel viene de la búsqueda de antecedentes bibliográficos de la presencia en Chile de orientaciones político revolucionarias que



no fuesen las estrictamente adscritas al



marxismo – leninismo oficial (la línea dictada a los Partidos Comunistas obedientes al bloque soviético) o al anarquismo subordinado al sindicalismo, más político que específicamente anarquista3. Especialmente nos interesaba el llamado “anarquismo no 2



Cf. Galloway, Alexander R. “Gaming. Essays on Algorithmic Culture”. U. Minnesota Press, Minneapolis, 2006. 3 Sobre la existencia de una “organización anarquista específica” Cf. Weaver, Adam. “Especifismo: The Anarchist Praxis of Building Popular Movements and Revolutionary Organization in South America” (accesible en http://www.nefac.net/node/2081 ) y Corrêa, Felipe. “Anarquismo especifista” (accesible en http://www.anarkismo.net/article/7394?save_prefs=true ). Para el caso chileno, y particularmente vinculado a la revista Babel, el anarquismo especifista tuvo uno de sus representantes en Laín Diez, redactor de numerosos artículos para tal revista así como para la publicación orgánica de la FAI - Chile, “El Libertario”
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conformista”, el comunismo de consejos, el comunismo de izquierda o bordiguismo, así tanto como otras variantes, las que también incluían formas de trotskismo incipiente o quizás otras síntesis teóricas que pudiésemos descubrir, probablemente inclasificables, incomprensibles, pero con las señas suficientes como para ser reconocidas como compañía en el viaje. Sorpresa nos ha dado encontrar entre las páginas de Babel nombres como los de Hannah Arendt, Albert Camus, Henri Lefebvre, Karl Marx, Paul Mattick, Lewis Mumford, Friedrich Nietzsche, P. J. Proudhon, Victor Serge, Baruch de Spinoza, Lev Trotsky, ilustres nombres, entre los que figura el de Mariátegui4. Sorpresa doble: una curiosa lista de pensamientos rupturistas, además de mezclados en un mismo horizonte editorial. Y Mariátegui está entre ellos, más próximo en el espacio, en la cultura, en las singularidades históricas, en la experiencia cotidiana del sur de América, extraña, distante, pero atenta a la “vida mundial”. Para abordar su amplia y variada producción literaria y poder aproximarnos al tema que nos interesa, el modo de ser revolucionario, hemos distinguido tres sectores inmanentes al tópico revolucionario: 1 – aquel donde se critica libros y personalidades circundantes, sector donde también encontramos lo que podemos llamar (en el sentido más amplio del término) “problemas del marxismo” (marxismo y ciencia, marxismo e historia, etc.). 2 – el vinculado a la organización política contingente, escritos programáticos, políticos, sindicales y polémicos, reunidos editorialmente en la obra “Ideología y política”. 3 – el relacionado específicamente a la cuestión latinoamericana y el tema indígena, verificable en los “7 ensayos de interpretación de la realidad peruana”, aunque no tan sólo allí. En base a este marco operativo, restringimos nuestra aproximación al sector señalado en el punto 1, para lo cual hemos consultado principalmente los siguientes textos: “La escena



(1954 – 1956). Respecto de esto último Cf. Venegas, Victor. “Organización política anarquista en el chile de los 50” (accesible en http://www.anarkismo.net/article/12826 ). 4 Cf. Donoso, Gustavo, “Índice de la Revista BABEL (1939- 1951)”, enero de 1997. accesible en http://memoriachilena.cl/archivos2/pdfs/MC0004426.pdf
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contemporánea”, “El alma matinal” (específicamente su primera parte “La emoción de nuestro tiempo”) y “Defensa del marxismo”. El fondo histórico general del acontecer revolucionario de la época de tales escritos (1925 – 1929) esta signado por las rupturas, por las decisiones urgentes y cruciales: la post guerra, el impacto reciente de la revolución rusa, la formación de la tercera internacional. Pero también por la bolchevización del movimiento comunista internacional, por el abandono de la perspectiva de la revolución mundial y la oficialización de la línea del socialismo en un solo país, por la marginación de los revolucionarios históricos (Victor Serge y Lev Trotsky, por nombrar algunos). SOBRE LA TEORÍA REVOLUCIONARIA Hablamos de “teoría revolucionaria” como del necesario momento de elaboración conceptual constituyente de la actividad propia de los revolucionarios, sujetos activos en la lucha contra la sociedad capitalista y su permanente ofensiva sobre la clase oprimida. Tal elaboración se presenta también como memoria y experiencia, simbólica y vivencial, de la continuidad de esta lucha. El carácter revolucionario de esta teoría puede ser contrastado u opuesto al reformismo, evolucionismo, gestionismo, autonomismo, insurreccionismo o cualquier otro “ismo” que contingentemente pueda asociarse a la actividad revolucionaria, pero que sin embargo, no haga parte de su contenido. Sin embargo, la teoría revolucionaria se ha identificado con el marxismo, un “ismo” pero no uno cualquiera. “Hoy hay múltiples marxismos que en vano se trata de reducir a un “modelo” único. El pensamiento de Marx y de Engels se injerta en los conceptos y valores ya difundidos por los países donde ha penetrado. De ahí el nacimiento de un marxismo chino y de un marxismo soviético (ruso), de escuelas marxistas en Alemania, en Italia, en Francia, en los países anglosajones. De ahí la diversidad y la desigualdad del desarrollo teórico.”5 No tan sólo “un marxismo”, sostiene Lefebvre, pero sí “una sola teoría revolucionaria” y por tanto “un marxismo revolucionario”, opuesto a aquellos desarrollos ya verificados
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Lefebvre, Henri. “Hegel, Marx, Nietzsche (o el reino de las sombras)”. Siglo XXI, México, 1976. p. 15.
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desde el VI Congreso de la Internacional Comunista, donde se proclama un marxismo “heredero de las mejores tradiciones de la II Internacional de antes de la guerra”6. Así, la teoría revolucionaria no puede parar de demarcarse, de precisarse, de expresarse a través de nuevas síntesis. Al respecto, tan sólo por nombrar alguna, podemos citar la muy contemporánea perspectiva de Gilles Dauve, quien sintetiza la perspectiva revolucionaria de la siguiente forma: “…la izquierda alemana ayudó a ver la forma de la revolución, la izquierda italiana su contenido, y la Internacional Situacionista el proceso que constituye la única forma de lograr ese contenido”7. Una síntesis conflictiva y compleja, reacia de la especialización y de la odiosa dicotomía entre cultura y política; pese a todo, hipótesis que debe ser desarrollada. Para cerrar este punto podemos citar a Engels, quien señala tajantemente cual es el tipo de teoría que corresponde a los revolucionarios8: "El sr. Heinzen imagina que el comunismo es una cierta doctrina originada de algún principio teórico definido en tanto su núcleo y concluye más cosas desde ahí. El Sr. Heinzen está muy equivocado. El comunismo no es una doctrina sino un movimiento, que nace de los hechos y no de principios. Los comunistas no presuponen esta o aquella filosofía como punto de partida, sino la totalidad de la historia pasada, sobretodo sus resultados actuales y efectivos en los países civilizados. El comunismo se ha seguido de la industria a gran escala y sus consecuencias, de la creación del mercado mundial, de la concomitante competencia desenfrenada, de las cada vez más violentas y universales crisis del mercado, las que ya han devenido crisis maduras del mercado mundial, de la creación del proletariado y la concentración del capital, de la consiguiente lucha de clases entre proletariado y burguesía. El comunismo sólo es teoría en la medida en que es expresión teórica de la situación del proletariado en esta lucha y la síntesis teórica de las condiciones para la liberación del proletariado."9 DEL MODO DE SER REVOLUCIONARIO EN MARIÁTEGUI
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Cf. Internacional Comunista, "VI Congreso de la Internacional Comunista. Segunda Parte, Informes y discusiones". Cuadernos de Pasado y Presente, 67, México, 1978. 7 “La Ligne générale. Questions & réponses”. Entrevista al colectivo francés Troploin (Gilles Dauvé y Karl Nesic) realizada el año 2007 por el grupo alemán Revolution Times. Traducida al español como “El enfoque general”, disponible en: http://www.comunizacion.klinamen.org/ 8 Hemos advertido la identidad relativa entre marxismo y teoría revolucionaria, a la que ahora enganchamos el vínculo con el comunismo, “operadores” que esperamos se estrechen en su justa relación. 9 Engels, F. “The Communists and Karl Heinzen (Second Article. Deutsche-Brüsseler-Zeitung No. 80, October 7, 1847)”. Accesible en http://www.marxists.org/archive/marx/works/1847/09/26.htm Traducción libre al español del autor de este ensayo.
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Cuatro subtemas hemos determinado para poder desenvolver el “modo de ser revolucionario” que verificamos en nuestras lecturas de Mariátegui. Cuatro dimensiones que sólo en su conjunto permiten visualizar el tópico que nos pre – ocupa: El mito como fuente de vida revolucionaria, la crítica de la democracia, el marxismo concebido, la caracterización del espíritu revolucionario. El mito como fuente de vida revolucionaria: Para una lectura marxista – leninista ortodoxa de la cuestión revolucionaria, la apelación al mito como recurso es un elemento extraño, confuso, irracionalista, burgués. Se le asocia al pensamiento vitalista, que ha estado más al servicio de la reacción y del fascismo que a la causa de la emancipación proletaria. Pero Mariátegui no es tan maniqueo al respecto. Sus fuentes bibliográficas sobre el tema están básicamente en Sorel, pero también en Bergson y Nietzsche. En “El hombre y el mito”10 constata que los pueblos victoriosos son los que poseen un mito que los mueve. Parece evidente que identifica la realización revolucionaria con la “victoria” del proletariado (una alegoría bastante guerrera en todo caso), lo que en consecuencia exige que su fuerza se apoye en la fe, en la pasión, en su voluntad, fertilizada por el mito de la revolución social. El proletariado encarna a la humanidad de una época que busca superar a un régimen cada vez más lánguido. El mito de la revolución social que apasiona al proletariado es opuesto por Mariátegui, en “La escena contemporánea”, a aquellos que reconoce como mitos de la burguesía: la razón, la evolución, el progreso; también los de un socialismo domesticado que identifica el bienestar del capitalismo con el de la clase llamada a la revolución11. Sobre el recurso al mito propuesto por el amauta, hemos encontrado en años recientes una coincidencia bastante iluminadora en las propuestas del proyecto Luther Blissett – Wu Ming. Estos han evocado a Sorel para mostrar el contraste entre mito y utopía, subrayando que el mito devuelve la confianza y expresa la fuerza de una comunidad. Las grandes batallas revolucionarias de la historia no han carecido de un mito: Espartaco, Robin Hood o el general Ludd. Al respecto del recurso al mito y su función narrativa e imaginaria,



10



Mariátegui, José Carlos. “El hombre y el mito”, en “El alma matinal”. Accesible: http://www.patriaroja.org.pe/docs_adic/obras_mariategui/El%20Alma%20Matinal/paginas/el%20mito%20y %20el%20hombre.htm 11 Cf. Mariátegui, José Carlos, “La escena contemporánea”, Biblioteca Amauta, Lima, 1959, p. 143.
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Amador Fernandez – Savater afirma: “una narrativa de emancipación es lo contrario de una teología: no anima la negación del cuerpo y de los otros en beneficio de ciertas ideas, sino que crea lenguajes comunes a partir de las singularidades y sus trayectorias existenciales”12. Probablemente por ahí deberíamos comprender que Mariátegui instale el mito entre las herramientas decisivas de la revolución. La crítica de la democracia: La palabra “democracia” es una palabra prestigiosa por su polisemia. Como sostiene Gilles Dauve “usar la misma palabra para describir el sistema representativo del siglo 19 o del siglo 20 en occidente, tiene tanto sentido como decir que la Atenas del 550 A.C. era una ciudad capitalista”13. Mariátegui se hace cargo de la democracia tal como se presenta y afecta su época: “la democracia emplea contra la revolución proletaria las armas de su criticismo, su racionalismo, su escepticismo”14. La defensa de la democracia es asociada a la defensa de la civilización occidental, una civilización agotada. Una ideología evolucionista, en conflicto con el pathos revolucionario. Mariátegui parece no despreciar el ideal democrático, más bien constatar su crisis: “la palabra democracia no sirve ya para designar la idea abstracta de la democracia pura, sino para designar el Estado demo-liberal-burgués. La democracia de los demócratas contemporáneos es la democracia capitalista. Es la democracia-forma y no la democracia-idea. Y esta democracia se encuentra en decadencia y disolución”15. En las páginas de “Defensa del marxismo”, Mariátegui se opondrá a las “ilusiones democráticas”, las que ejercen un rol paralizante en la sociedad de pos guerra. Dado que busca un marxismo activo, viviente y firme frente a la pasividad del reformismo evolucionista, la democracia se transforma en obstáculo de la insurrección. La revolución 12



Fernández-Savater, Amador. “Wu Ming, las historias como hachas de guerra”. Prólogo de “Esta revolución no tiene rostro” (Acuarela, Madrid) que agrupa textos de Wu Ming Disponible en: http://www.wumingfoundation.com/italiano/outtakes/norostro.html 13 “La Ligne générale. Questions & réponses”. Op. Cit. 14 Mariátegui, José Carlos. “Los nuevos aspectos de la batalla fascista”, en “La escena contemporánea”, Op. Cit. P. 35. 15 Mariátegui, José Carlos. “La crisis de la democracia”, en “El alma matinal”. Accesible en: http://www.patriaroja.org.pe/docs_adic/obras_mariategui/El%20Alma%20Matinal/paginas/la%20crisis%20de %20la%20democracia.htm
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rusa ha abierto una nueva etapa para el marxismo, la que reclama acción, voluntad, decisión, intransigencia. Ya en “La escena contemporánea”, a propósito del partido comunista francés, declara que “en el vocabulario comunista, el término parlamentario no tiene su acepción clásica. Los parlamentarios comunistas no parlamentan. El parlamento es para ellos únicamente una tribuna dé agitación y de crítica”16. Mariátegui no pasa a una crítica radical de la democracia en tanto medio vital para la existencia del capital, pero sí advierte que esta tiende a obstaculizar el avance de las fuerzas revolucionarias. Sin embargo, no alcanzará la crítica radical de la democracia desarrollada por Amadeo Bordiga y la izquierda comunista italiana, la que proscribe el “término «democracia», caro a los peores demagogos e impregnado de ironía para todos los explotados, los oprimidos, y los engañados, regalándolo, como es aconsejable, para su uso exclusivo, a los burgueses y a los campeones del liberalismo"17. El marxismo concebido: Factores geográficos, biográficos e históricos determinan la concepción de cierto marxismo en Mariátegui, el que transluce sus particulares compuestos, límites y alcances. En “La escena contemporánea” visualiza el devenir del movimiento revolucionario asociando a la primera internacional con un bosquejo, con un germen; a la segunda internacional con el reformismo y el pacifismo nacido de la democracia; a la tercera internacional con la revolución mundial18. El suyo es el marxismo de una novel tercera internacional. En muchas partes identifica el comunismo con el bolchevismo y el sindicalismo revolucionario, reconociendo al primero como factor de homogenización y depuración del movimiento revolucionario internacional. Parece apoyar toda forma de socialismo pero también esto constituye un medio para declarar su preferencia por una orientación marxista que no tolera ninguna forma de revisionismo, en tanto este implica la renuncia a la voluntad revolucionaria. De tal modo, básicamente asume la crítica del objetivismo de la segunda internacional. 16



Mariátegui, José Carlos. “EL partido comunista francés”, en “La escena contemporánea”. Op. Cit. P. 136. Bordiga, Amadeo. “El principio democrático”, en «Rassegna Comunista», año II, nu 18 del 28 de febrero de 1922. Accesible en: http://www.sinistra.net/lib/pre/rasseg/wiei/wieibfozus.html#source . Para un tratamiento sumario de la crítica radical de la democracia realizada desde una perspectiva comunista contemporánea, consultar: Dauve, Gilles. Nesic, Karl. “Au-delà de la démocratie”. L'Harmattan, Paris, 2009. 18 Cf. Mariátegui, José Carlos. “Zinoviev y la Tercera Internacional”, en “La escena contemporánea”. Op. Cit. P. 112 – 113. 17
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En las paginas de “Defensa del marxismo” se ensaña con el neo revisionista belga Henri de Man y su obra “Más allá del marxismo”, desde donde emprende su ataque contra las consecuencias reformistas del revisionismo, que pretende ramplonamente reprobar las tesis de Marx. Ve en este tipo de producción teórica el rencor de la ciencia oficial, encarnada por profesores universitarios, contra el tono partidista de los escritos de Marx. Académicos como de Man sólo verían en Marx un subproducto del mecanicismo reduccionista decimonónico. Mientras Mariátegui ve en Marx el gestor de aquellos hombres de acción y pensamiento cuyo espíritu filosófico supera al de aquellos engreídos catedráticos que desprecian el pathos revolucionario: vidas notables como la de los hombres de la revolución rusa o de la martirizada Rosa Luxemburgo. La crítica de Marx es un paso adelante respecto de un socialismo que no estaba a la altura de la conciencia revolucionaria del proletariado moderno. Una crítica, mas no un recetario o una “tecnociencia” (diríamos) de la revolución. Un canon que “mientras el capitalismo no haya trasmontado definitivamente” seguirá siendo válido. "Marx está vivo en la lucha que por la realización del socialismo libran en el mundo innumerables muchedumbres, animadas por su doctrina. La suerte de las teorías científicas o filosóficas, que él usó, superándolas y trascendiéndolas, como elementos de su trabajo teórico, no compromete en lo absoluto la validez y la vigencia de su idea. Esta es radicalmente extraña a la mudable fortuna de las ideas científicas y filosóficas que la acompañan o anteceden inmediatamente en el tiempo"19. A propósito de la defensa del marxismo emprendida por Mariátegui, especialmente respecto de su naturaleza y sus orígenes, no podemos dejar de encontrar un eco distante pero amistoso en las palabras del ensayista contemporáneo Loren Goldner: “La contrarrevolución conceptual del cartesianismo y el newtonismo fue la división del mundo, la ubicación del pensamiento fuera del universo. De esta división viene la separación clásica de imaginación y realidad; “es sólo imaginación” es el grito de guerra de todo literalismo y empirismo, que no ven la actividad de condensación (poética) de la imaginación como la base de la creatividad científica. En la Fenomenología de Hegel, la Interpretación de los Sueños de Freud, y en El Capital de Marx, se revela que las entidades 19



Mariátegui, José Carlos.”La filosofía moderna y el marxismo”, en”Defensa del marxismo”, Biblioteca Amauta, Lima, undécima edición, 1984, P. 41.
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discretas, imaginistas, de modos diversos, son “momentos inferiores” de estadios superiores de energía, de un proceso. En los orígenes neoplatónicos del marxismo, en la lucha crítica y práctica contra el mundo invertido, nos movemos hacia una concepción completamente nueva de la imaginación.”20 Caracterización del espíritu revolucionario: Para tratar este punto nos permitiremos comenzar con una cita de Georges Sorel: “Probablemente existe en cada alma un hogar metafísico, oculto en la ceniza, y más amenazado de extinción según sea más grande la cantidad de doctrinas “hechas” que el espíritu acogió ciegamente. El evocador es quien remueve las cenizas y hace brotar las llamas. No creo alabarme sin fundamento cuando afirmo que en algunas ocasiones atine a estimular la inventiva de mis lectores. La inventiva es lo que debiera, sobretodo, suscitarse en las gentes. Conseguir tal fruto es preferible a recoger la aprobación nimia de quienes repiten formulas o esclavizan su pensamiento en disputas escolásticas.”21 Como a Sorel, al amauta le interesan aquellos espíritus independientes, creativos y apasionados. Para él no se trata de sembrar el germen revolucionario a través de la simpatía teórica sino en el deseo y la acción mismas (esto nos recuerda la critica del educacionismo que podemos encontrar desde Marx y Engels hasta en la corriente de la izquierda comunista italiana)22. Los intelectuales son el blanco de las invectivas de Mariátegui, a quienes tacha de “artesanos de la palabra”, “cortesanos del poder y del dinero”, “reacios a la disciplina, al programa y al sistema”: “La revolución más que una idea, es un sentimiento. Más que un concepto, es una pasión. Para comprenderla se necesita una espontánea actitud espiritual, una especial capacidad psicológica. El intelectual, como cualquier idiota, está sujeto a la influencia de su ambiente, de su educación y de su interés. Su inteligencia no funciona libremente. Tiene una natural 20



Cfr. Goldner, Loren. “Historia y realización de la imaginación material”, 1979. Accesible en http://homepage.mac.com/eeskenazi/goldner.html Se trata de un ensayo donde Goldner indaga las raíces más profundas del pensamiento de Marx, trabajo que debería dar bastantes luces como para olvidar de que tan sólo es un subproducto típico del siglo XIX, así como para poner en cuestión sus versiones positivistas. 21 Sorel, G. “Reflexiones sobre la violencia”. Ediciones Ercilla, Santiago de Chile, 1935, P. 9 – 10. 22 Cf. Marx, Karl et Engels, Friedrich. “Critique de l'éducation et de l'enseignement”. Introduction, traduction et notes de Roger Dangeville. François Maspero, Paris,1976.
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inclinación a adaptarse a las ideas más cómodas; no a las ideas más justas”23. En el grupo Clarté, en Anatole France, en Alejandro Blok, en Georg Grosz (un “goya revolucionario dirá el amauta, un moralista para Gerd Arntz, sin embargo), Mariátegui reconoce el gesto de la desobediencia, de la entrega, del abandono de los caprichos individualistas y de su angustia concomitante, el impulso apasionado movido por el mito de la revolución social. Caso eximio en Lev Trotsky, teórico del arte, filósofo y generalísimo del singular ejercito rojo. En personalidades como Gandhi ve un moralista, sobretodo por su pacifismo, lo que no le resta para citar y reconocer la excelencia de la definición que del revolucionario elabora Henri Barbusse, según quien “este término designa en nuestro espíritu a quién, habiendo concebido, en oposición al orden político y social establecido, un orden diferente, se consagra a la realización de este plan ideal por medios prácticos", respecto del cual "el utopista no es un verdadero revolucionario por subversivas que sean sus sinrazones”24. Palabras que Mariátegui complementa con las siguientes al interior del mismo texto: “los revolucionarios de todas las latitudes tienen que elegir entre sufrir la violencia o usarla. Si no se quiere que el espíritu y la inteligencia estén a órdenes de la fuerza, hay que resolverse a poner la fuerza a órdenes de la inteligencia y del espíritu”25. A las características ya señaladas del espíritu revolucionario que Mariátegui considera deseable, es imprescindible sumar la del heroísmo. El héroe asume lo pésimo de la realidad, un campo de batalla donde predomina la injusticia. Es un pesimista porque debe asumir las condiciones reales del mundo, pero es un optimista en cuanto se compromete a luchar por cambiar esas condiciones. Contra toda previsión o adversidad, pero de forma apasionada, responsable e inteligente. En “Defensa del marxismo”, a propósito del determinismo marxista, cita al crítico Adriano Tilgher26 para hablarnos de cierta “resignación activa”, actitud forjada por las convicciones revolucionarias que conjugaría realismo y pesimismo, propios de la visión del 23



Mariátegui, José Carlos. “El grupo clarté”, en “La escena contemporánea”. Op. Cit. P. 155. Mariátegui, José Carlos. “Gandhi”, en “La escena contemporánea”. Op. Cit. P. 197. 25 Ibidem. P. 199. 26 Cf. Mariátegui, José Carlos.”El determinismo marxista”, en”Defensa del marxismo”, P. 68. Asumimos esta interpretación de las palabras de Tilgher, sobretodo teniendo en cuenta el contexto de la comprensión del determinismo marxista de Mariátegui. 24
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revolucionario. El proletariado en tanto sujeto revolucionario debe elevarse a una moral de productores, adquirida en el campo de batalla, no dejarse aplastar por las bajas pasiones acarreadas por el automatismo y la pasividad. Esta heroicidad perfilada por el amauta, nos recuerda al heroe de la obra de Baltasar Gracián. Un pesimista activo, cauteloso e inteligente, un sujeto en busca de excelencia que no se rinde a la adversidad y que la enfrenta para lograr así el mejor provecho sin ser aplastado por el vicio y la injusticia27. Este “héroe” parece ser opuesto por Mariátegui al “intelectual especializado”, escolástico y reproductivo. El héroe no es el sujeto de riesgosas, viriles y barbaricas gestas guerreras. El héroe es un modo de la Inteligencia (con mayúscula), el sujeto creativo e intuitivo que se debate sobre el tablero de combate donde las determinaciones parecen insoslayables. PARA CERRAR Como hemos visto, Mariátegui deja claro su desprecio hacia la actividad intelectual especializada, autonomizada respecto del espíritu y la mentalidad comprometidas



del



revolucionario. Este es un contrapunto que nos permite visualizar los rasgos del modo de ser revolucionario que se deja ver tras estas invectivas: “La inteligencia es esencialmente oportunista: El rol de los intelectuales en la historia resulta, en realidad, muy modesto. Ni el arte ni la literatura, a pesar de su megalomanía, dirigen la política; dependen de ella, como otras tantas actividades menos exquisitas y menos ilustres. Los intelectuales forman la clientela del orden, de la tradición, del poder, de la fuerza, etc., y, en caso necesario, de la cachiporra y del aceite de ricino. Algunos espíritus superiores, algunas mentalidades creadoras escapan a esta regla; pero son espíritus y mentalidades de excepción. Gente de clase media, los artistas y los literatos no tienen generalmente ni aptitud ni elan revolucionarios.”28



27



Cf. Gracián, Baltasar. “El Heroe” (1637). Accesible en: http://www.cervantesvirtual.com/servlet/SirveObras/80261641767804052976613/index.htm 28 Mariátegui, José Carlos. “La inteligencia y el aceite de ricino”, en “La escena contemporánea”. Op. Cit. p. 27.
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Así, el pensamiento de Mariategui se mueve en el código molecular del ánima revolucionaria, sustancia de una amplio y heterogéneo conjunto de expresiones del mismo trazo genealógico de aquellos que se levantan desde y contra el mundo del Capital. “… espabilados por la bien concreta realidad de la revolución, somos llevados a producir los conceptos de su verdadera dimensión: ¡su dimensión biológica! ¡He ahí que el marco demasiado estrecho estalla bajo la presión del contenido así revelado! De golpe dimensionamos la revolución al nivel de la especie, una dimensión espacial e histórica junto a la cual el “momento del capital” aparece como una simple molestia histórica. Nuestra bien comprensible perturbación es equivalente sólo a nuestro entusiasmo y seremos reaccionarios y revolucionarios, herejes y profetas. ¡Jamás hemos estado tan lejos y tan cerca de Marx! Nuestra contradicción no es más que la contradicción que le es “implícita” por sus desarrollos teóricos.”29



29



Carta de Jean-Louis Darlet a Jacques Camatte, fechada el 09.11.1972. Citada por este último en “Du parti-communauté à la communauté humaine”, postfacio de enero de 1974 a “Origine et fonction de la forme parti” (Invariante serie I, 1961, http://revueinvariance.pagesperso-orange.fr/s%E9rieI.html ). Traducción libre al español del autor de este ensayo.
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